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                                      El Cómo y el Porqué
                  Notas para un estudio de los

                   Cursillos de Cristiandad 

          PROA Nº 197 DE ABRIL DE 1955

                                  II 
Capitulo I – Orígenes de los Cursillos de Cristiandad (continuación)

B.- Antecedentes ideológicos

          La visión completa de los orígenes de los Cursillos de Cristiandad exige, además del estudio de los antecedentes históricos, un análisis detenido de sus antecedentes ideológicos, origen y desarrollo de las ideas que presidieron el periodo de gestación de los Cursillos y que, manteniéndose idénticas a si mismas a través  de todos ellos, constituyen las líneas fundamentales de sus características y vienen a ser como la clave y explicación de todo lo hecho. 
         Tengamos sin embargo presente que, como la estructuración de los Cursillos formó un todo orgánico y vital, un análisis de esta índole encierra siempre el peligro de convertirse en una disección fragmentaria, a todas luces insuficiente para formarse una idea cabal y exacta de la esencia viva de los Cursillos. Valga esta advertencia previa a fin de precaver confusionismos siempre peligrosos y evitar infundadas y funestas incomprensiones.
       Origen de esta ideología
         Los Cursillos de Cristiandad – lo dijimos ya – no son hijos de la improvisación ni del acaso, ni su ideología debe atribuirse a una iluminación o revelación o considerarse como un invento, sino que es efecto de un largo proceso de maduración y fruto de una búsqueda tenaz, apasionada y constante. Podríamos decir que, en síntesis no es sino el desarrollo de aquella inicial inquietud apostólica, despertada en Mallorca por los Cursillos de Adelantados de Peregrinos, la cual, partiendo de un principio de recta e ilusionada insatisfacción, guiada por el núcleo central del pensamiento católico y encaminada siempre hacia la mayor eficacia, cristalizo por la gracia de Dios, en una visión ecuménica de todo el problema apostólico.  Este fue el origen de un pensar del que surgieran todas las ulteriores realizaciones.
        Características de este pensar      
          … Pero dentro de esta larga trayectoria se puede deslindar claramente lo que podríamos llamar las líneas fundamentales del nervio ideológico de los Cursillos de Cristiandad, y que es ahora nuestro objetivo señalar con precisión.
a) Un concepto triunfal del cristianismo, que es el único exacto y verdadero como solución integral, a todos los problemas humanos, en contraposición con la concepción aburguesada, estática, conformista e inoperante que de cristiana no tiene sino el nombre que usurpa.
b) Una visión dinámica del catolicismo militante, entendiendo el apostolado no como una superabundancia, sino como una exigencia de vida que, lejos de realizarse en una organización burocrática, constituye la vanguardia decidida del Reino de Dios, el fermento vivo y operante de la Iglesia.
c) Un principio de insatisfacción sincera, recta e ilusionada, único punto de partida posible para toda acción eficaz  y fuente inagotable de múltiples y siempre mejores realizaciones.
d) Un conocimiento profundo y exacto de los hombres de hoy, de sus problemas y de su angustia; pero un conocimiento experimental, vivo, sacado no de formulas estáticas o tomado de “manuales sencillos y prácticos”, sino aprendiendo en la vida misma nacida de la convivencia intima de la masa que el fermento evangélico debe vivificar. 
e) Un conocimiento profundo de la insuficiencia o inadaptación de ciertos métodos para conseguir el objetivo esencial de toda acción apostólica, convencimiento que, lejos de esterilizarse en lamentaciones o resignarse a la fatalidad de los acontecimientos, impulsaba con creciente interés a la vitalización de todo lo aprovechable y a la búsqueda de nuevos y fecundos horizontes.
f) Una firme convicción de que era realmente posible que cuantos vivían al margen de lo religioso sintieran la fuerte sacudida de la gracia y que, por más alejados que estuvieran de Cristo eran capaces de entregarse totalmente a Él, siempre que se les presentaran las cosas de Cristo y de su Iglesia tales como son en si, prescindiendo si era necesario cualquiera preferencia o criterios personales por más arraigados que estuvieran, y que, en último término, no eran sino aspectos accidentales.
g) La firme esperanza de que, al llevarse a cabo esta experiencia, sucedería lo mismo que en tiempo de Cristo, los samaritanos y los zaqueos se convertirán en los más dinámicos apóstoles del Señor.
h) Un esfuerzo tenso por encontrar una técnica de realización concreta que, calcada en los procedimientos apostólicos, tuviera     en cuenta los problemas personales y las exigencias concretas de cada individuo para solucionarlas de raíz, con una solución que partiera de Cristo y de su gracia,  aceptados como fuerza y peso que influenciaron toda su vida.     
i) La convicción de que la solución era simple y, `por simple, universal, por ello debía vivirse en el Cursillo la catolicidad efectiva de la fe al toparse en una misma solución y en un mismo ambiente, aunque lanzadas a distintos horizontes, las diferentes clases y las diversas culturas.
Fuentes
            Estas fueron las características de un criterio apostólico definido mucho antes de comenzar los Cursillos y, que arranco de las fuentes mismas del único y auténtico criterio cristiano. Se trataba de realizar aquellas certeras palabras del Presidente de la Junta Técnica Nacional: “La Juventud de Acción Católica debe salvar la energía de la juventud española que, acaso, padece en este momento el aburrimiento peligroso de la inactividad, despertándolas con el grito de cruzada del Romano Pontífice para la construcción de un orden nuevo, hecho con lozanía y vigor de cristianismo primitivo, modelado y trazado por el Magisterio Pontificio, según las líneas puras del Evangelio…(1)   
          … Como el cauce por el que debería discurrir  esta inquietud no podía ser otro que la Acción Católica se imponía el estudio profundo del pensamiento pontificio acerca de la Acción Católica, tan diversamente interpretado. Este estudio hizo ver claramente que lo que el Vicario de Cristo se proponía al instituir la Acción Católica, no era fundar una asociación más, sino construir solidamente una cristiandad sólida viva y eficiente y que al definirla “no sin divina inspiración” como la participación de los seglares en el apostolado jerárquico (2), proponía algo realmente genial… en adelante, junto a la misión apostólica de la jerarquía, estaría firmemente ligada la misión de los seglares en “un ministerio que no dista mucho del sacerdotal.”(3) y que exige para ellos un estilo propio y definido, sacado de la misma doctrina de la Iglesia y alimentada por la misma fuente sacramental de la gracia. Este pensar encontró además su firme apoyo y segura dirección en la luminosidad del más genuino pensamiento católico actual (4). Algo publicó ya PROA (5) sobre este asunto. Ante la imposibilidad de reproducirlo íntegramente o de trascribir las páginas de quienes tuvieron su parte más o menos influyente en este espacio, citaremos solamente los siguientes párrafos de uno de ellos.   
          “Despertar (habla del fin de la A.C.) la conciencia viva del Catolicismo integral, realizarlo totalmente en la vida, a fin de restablecer la unidad entre la religión y la vida, y hacer de la religión no ya una religión para niños, sino una religión adulta, una religión para personas mayores, lo que exige no solamente el conocimiento de la doctrina sino del terreno y del sujeto, más exactamente todavía, la asimilación vital de esta doctrina por los miembros mismos del ambiente, teniendo en cuenta las condiciones concretas en los que han de vivir, sus peligros, sus reacciones favorables, condiciones que solo ellos, viviendo en ese ambiente pueden conocer y hacer conocer.” 
          “De aquí se sigue la necesidad de emplear el mismo método concreto, viviente, psicológico que abandone las conferencias y los discursos y los razonamientos en serie, y parta de los hechos, de los hechos de “su” vida, religiosa, familiar, social, mundana, profesional (las lecturas y las conversaciones, las tardes de reunión y los espectáculos, el cine y el teatro, las revistas, los diarios, el trabajo y las vacaciones). La lista es indefinida como la vida misma.”

          “Se trata de desmontar, así, pieza por pieza la vida entera para reconstruirla íntegramente a la luz del cristianismo. Toda la doctrina y toda la moral irán reapareciendo y edificándose en contacto con la realidad, no ya ensambladas artificialmente, sino traídas, como respuesta a una cuestión, a un anhelo, a una necesidad, al llamado profundo de toda la naturaleza humana que exige injertarlas en toda la estructura de la existencia vivida. 
          A quien quisiera hacer la experiencia de ello, se le puede prometer el más apasionante viaje y los más interesantes descubrimientos en esos libros vivientes que son los hombres, cuyas páginas se aprenden a leer, no hablando (cosa que todos sabemos hacer), sino escuchando lo que es infinitamente más raro y más difícil.”
          “¿Que se descubriría? Lagunas insospechadas, al menos allí donde menos se las esperaba o más grave de lo que se pensaba. Pero también recursos (igualmente insospechados, o que por lo menos no son apreciados en todo su valor): la cualidades naturales de la raza y ese fondo cristiano de un país que tiene a pesar de todo, quince siglos de cristianismo en la sangre; y por encima de todo una rectitud, una lealtad profunda, una franqueza y una simplicidad para abordar los temas más serios, los más íntimos y confesar sus deficiencias.”

          “¿Que más se descubriría? La alegre sorpresa de una necesidad indomable, de un hambre profundo de lo espiritual, aún de aquellos de los que menos se esperaría, entre los mundanos y los dichos incrédulos, que no logran disimular, ni ahogar con el ruido de las distracciones, el sufrimiento de una posible fuga de si mismos y la angustia de una secreta insatisfacción.”   
          “Lo que se descubriría en ese análisis será la necesidad de revalorizar una doctrina estancada, de hacer pasar de la subconciencia a la conciencia, un catolicismo tradicional, una religión, que, en todo instante, tiene necesidad de ser revelada a los hombres. Y se llegaría entonces a la conclusión de que la clase burguesa, en definitiva, se asemeja mucho a todas las otras, sus defectos y sus cualidades.” (6)
          Asimilada esta doctrina y experimentada en sus diversos resultados, faltaba sólo el troquel con el que modelar a cuantos fuera posible, inyectándoles el vigor y la fuerza renovadora del ideal pleno del cristianismo: y este troquel fueron los Cursillos. Pero mucho antes de comenzarse los Cursillos estas ideas habían hecho una doble y esencial aportación. Habían definido e impregnado la mentalidad de los dirigentes, y ofrecían el cuerpo de doctrina que formaría el contenido de los rollos fundamentales de Cursillo, estructurados también antes de celebrarse el primero.   
1) “Boletín de Dirigentes”, núm. 16 Enero de 1947, pág 9

2) Pio XI Carta al Episcopado de Colombia, 14 de Febrero de 1934

3) Carta al Cdnal. Segura, “Laetus sane”
4) Listado de los libros de que se sirvieron, “El Cómo y el Porqué”, pág 19

5) “Estamos en línea” “Proa”, marzo de 1953, núm. 172
6) “La Acción Católica especializada”, por Pedro Bayard,  pág 76 y siguientes  
Comentario de Editorial De Colores: La mentalidad del Movimiento de Cursillos de Cristiandad es anterior a los Cursillos y estima contener una solución ecuménica para todo el problema apostólico. Esta mentalidad fue fundada en el conocimiento del hombre y del terreno (ambiente),  y es guiada por el núcleo central del pensamiento católico. El conocimiento del hombre y el estudio del ambiente no solo presidieron el periodo de gestación de los Cursillos de Cristiandad,  sino que han de mantenerse en el Movimiento en todo tiempo.
El conocimiento histórico de los hechos permite apreciar que este Estudio fue realizado por Eduardo Bonnín. A continuación lo compartió con los dirigentes del Consejo diocesano de entonces. Así fue que con su orientación, juntos iniciaron los Cursillos convencidos que no inventaban nada, que todo está en los Evangelios. A fines de la década del 40, a posterioridad de la Peregrinación a Santiago en 1948, para ser precisos en el año 1949,  los Cursillos que venían en marcha comenzaron a numerarse y a fines de 1953 reciben el nombre de “Cristiandad”.
“Todos los Carismas son para bien de la Iglesia.” “Todos los Carismas son importantes a los ojos de Dios y, al mismo tiempo, ninguno es insustituible”. (Papa Francisco, Plaza San Pedro, 1/10/14).  Algo de esto sucedió con los Cursillos de Cristiandad: Al vivir Eduardo uno de los Cursillos de Peregrinos, precisamente el de “Adelantados”, encontró el espacio para llevar a la práctica y volcar en más personas su proyecto. El régimen de internado que tenían los “Cursillos de Adelantados” (organizados por la A.C Superior) y los de “Jefes de Peregrinos” (organizados por las del Consejo de Jóvenes de la A.C. de la Diócesis),  fue lo que le posibilitó utilizar a estos últimos para volcar el método que había diseñado. Al estar dentro de una Asociación cerrada, rigurosa en su sistema, era difícil colocar un enfoque distinto al que se tenía.  No obstante,  Eduardo y un pequeño grupo de amigos se dirigieron con preferencia a “los alejados” no solo de la A.C sino también de la religión.  Esto costó tiempo para ser comprendido en la comunidad.     
